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II. 
Decíamos en nuestro artículo ante­

rior que los malos periódicos eran «los 
numerosos canales por donde corre 
con abundancia el •veneno que activa­
mente corroe las entrafia.s de nuestra 
sociedad> y nos preguntábamos á 
continuA.Ción: ¿Ouú.l es el remedio? 
¿Cuáles .los deberes del católico sobre 
esLe par ticulnr? Y, como ofrecimos in­
<licarlos en los siguientes artículos, 
vo.mos á cumplir nuestra promesa, ex­
ponienclo nnostro peus11miento con la 
mayor olariclatl posible, aunque redu­
ciéndolo ó. los estrechos límites traza­
dos á los trabajos periodísticos. 

Ante todo, debemos declara1· que, 
aunque estn:s dos pregunta!' á que nos 
hemos propuesto con tostar, no tengan 
en absoluto idéntico valor, substancial 
man te ytratándóse de una nación ensu 
inmen~a mayoría católica, la tienen 
enrea.hdad. Busoa.r en un país católi­
co el remedio nl Yenen<'I c¡ue difunden 
las malas lecturas, y muy especial­
mente los malos periódicos, es tanto 
como pedir á los católicos, que cum­
plnn con sus deheres en 1mnto tan ca­
pi~al; y recíprocamente, el cumpli­
miento do los dohe1·es de los católicos 
sobre esto asunto sería indudable­
mente el remetlio más ofica~ para la 
ou1·aoión elo asta cancerosa llaga, que 
conompe el cuerpo social. Hecha esta 
breve aclaración, que no nos parece 
del todo innecesaria, creémos que no 
es preciso uhon<lar mucho en esta ma­
teria para comp1·eader, que este mal 
puede consid~rarse en su origen, en 
su curso y en su término. Conside­
rado en su origen y tomando la pa­
labra remedio én un sentido lato 
bien poilemos decir, que el remedi~ 
más p~·opio y atlecuaclo, el remedio 
radical sería el de cegar la fuente de 
do?de mana, el de tapar aquel pozo del 
abismo, ó sea aquella «horrible y nun­
ca bastanLe exocratla y detestable li­
berta.u tle la prensa, co~o la ha llamado 
el gran P?ntífice Gregorio XVI, por 
cuy? mcdw se publican todo linaje de 
escritos ... ele los cuales vemos, decía no 
sin muchas lágrimas, que sale la ~al­
dición, q ne innumla toda la haz de la 
tierra..,, Si los católicos no hubiesen 
descuidado miseratnente sus del)eres 
sociales, jamú.s la Revolución hubie¡:¡e 
podido entronizar en nuestra patria 
con las demás libe1•tacles de perdición 
esta nefanda liberta.el de la p1·ensa y 
con ella este cenagoso diluvio ele los 
malos periódicos. Es pues .widen te, q ud 
el remedio, aunque más difícil, más se­
gu1·0 y eficaz de este mal, que cleplora­
mos, ~o .sería, sin duda alguna, el 
oun;i~hm1ento dci los deberes sociales y 
pohtwos por_ parte ele los católicos; y, 
por cons1gmente1 su intervención en 
el poder y la promulgación, por lo 
tanto, de una.cristiana legislación de 
imprenta., que, reprimiendo debida­
mente la funesta libertad del euor 
sirviera de sólida earantía á la sant~ 
propagnncln de la verdad, pues «la li­
be1·Latl en la verdad, como dice el gran 

Donoso, es pa.l'a la Iglesia, santa; y 
en el error como el eri'or mismo, abo-' . . 
nünn.ble.,, En esto no necesitamos in-
sistÜ'. l\Ias consiueranclo las cosas, no 

1 • 6 como debieran ser, sm como son; 
pa.rtien.clo del triste ostn.Jo de nuestra 
sociedad, para ·llega1: algt'u1: día á la 
reafomción de la tos1s católica en las 
esferas de la. legislnción1 ¿dónde ba­
llar hoy el remedio contra. el veneno, 
que tan ampliamente difunden las 
malas pnhlicaciones perió<lices? He­
mos dicho que üiocl{nmM;:;con~icl~rar 
este mal cm rm cm""º y en.su término; 
pues bien

1 
á uno y otro concepto~ co­

uesponden ~enjnuestro sC11;tir lm; cl~­
bere1:1 de lus c1tL6lioos soh~·o,.esto pa.rL1-
oular: deberes ne,r¡ativos, ó sea,n deberes 
de abstención de toelo lo q ne á. las ma­
las _r~1bli~ticiones ¡,¡e l'(!fior~, .Y. <le!>eres 
posit11110.q o sean de he res do m1c1at1va y 
de deciclicla. cooperación. en totlo lo que 
con los buenos periódicos so relaciona., 
dadas las conclicio11és <ló la 1'00i<Jdad 
moderna. L 

Pero los clelJeres de abstencion res­
pecto ÍL los peril><licos malos, supo­
nen de antemano el conocimiento de 
su malicia y como rp1iera que esta. 
no siempre es manifiesta, lo prime­
ro, que intercsn {i. los católicos, es te­
ner á la vistn normas ,seguras i\ que 
atenerse en materia tr.n cleli<'•'.t'lr .. y 
de tan tu. tra~conciencia. El librito, el ca 
ha dado el temn. á estos nrticnlosf hh­
ce desfilar {t la vista de sus lecto­
res lns principn.lcs e:specics de este 
que poJemos Jlnmar nuevo género 
literario, y en cacla una vú 1:111rcn.n­
do !ns sei1a1es, que ncusnn lri. mn.li<;it~ 
en los qua p1·ocura11 ai·(,i.fioiosaJnEmte. 
ocultarla; por oso, después ele mton­
cionin· lc.s de.~wmii<wiente i·r.i11ios, in­
moniles y revol·ui:iona.rio.q, nos hnne el 
retrato ele otros «peores on el fondo, 
aunque <le 111os111·n.<1ns formas, que 
alardean de sórios, do importantes, 
de bien e.w:rítn.~, rle impMcütles ó libera­
les.,. y luego nos habla du ,lc,s perió­
dicos políticos: ele Jos noticieros, de los 
cientificos, de los litera1·ios y de les 
ilw;trados; clescribien<lo á todos los 
malos de cacla especie c0n sus ri:.s­
gos caracteriscos; por lo que no po­
demos dejar de recomenclarsu lectura. 

Algun otro publicista autorizado 
ha clasificado, con el mismo intento. 
las publicaciones perióclicns en c1os 
grupos; uno, el clo los conocidamente 
malos; y otro, el do los !ti13ócritas, sub­
dividiondo este último en otros dos, 
á saber: el del ldJ1ócrita torpe y el de 
el hiplicrita hábil, trMmnclo ele mano 
maestra la verdtlidera fisonomía de es­
ta ola.so de malas pnblicacionos. Pero 
nosotros, i:tpl11udiendo y recomendan­
do estos excelentes trabajos ele pro­
paganda católica, queremos dar á 
nuestros lectores, traslachíndolas in­
tegramento á nuestras columnas, otras 
reglas mas precisas, siguiendo las ins­
trucci.ones elel Papa, de loe: Obispos 6 
de las Congregaciones romanas, pa­
ra que puedan discernir al momento 
las buenas ele las malas publicaciones 
periódicas. Consul tacla la Sagrada Con 
gregación de la Inquisición por los 
Obispos de Suiza en 1882 sobre qué 
normas debian seguir los fieles en la 
lectura de tantos periódicos y escri­
tos, que, contra las leyes de la Igle­
sia, circulan hoy })Ol' todas partes, 

plago.dos ele errores perniciosos en 
materia de Religión, respondió estas 
sucintas palabras «B,ecurran al con­
fesor»." Mas, como quiero. q uo el mal 
cundiese por todas pa1·tes, y muy sin­
gularmente en la misma H.oma, des­
pues de consumada la Úsurpnciún pia­
montes11, Su S<tnticlad Pío TX. en. 
carta dirigicla en 30 de Junio clo 1871 
al Cardenal Monséíior .Patriú, t¡ueján­
dose «ele que se lleve á. laS"'inLeligen­
cias y corazones, especialmente ju­
veniles, el veneno ele ln. impieclatl por 
medio de ciertos perili<licos eminen­
tem~nte desvergonza,clos, ltipÍJcl'Ua.s, 
m-3nt~tosos, é ím.pios» cncnrgó nl di­
cho Sr. Oarclenal, su Vicn.rio en R.o­
ma «dij,era <Í los párrocos aclviorLa.n 
á s1~s feligreses que les está prohi­
bida su lectura y que esta prohibi.­
ción es de tal naturaleza, que los 
que la infringen, coinete·n 11ecado mor­
tal,, v ele la referidit carta de S. S. 
y e é V la circular dirigida en 6 ele 
J nlio del mismo aüo por su Vicn­
rio en Roma á los párrocos, en con­
sonancia con aquella: copínmos las si­
guientes reglas, que han reproducido 
los Obispos espanolés, para conocer 
cuales sean los periútlicos cuya lec­
tura, en. general, se hn de considerar 
como :irohibida [\ los. fieles. E$los pe­
riódicos son: 1.0 Los que combaten los 
dogmas de nuestra i'anta fé, las n1r­
dades cfttúlicas, ó escitan á la.rebelión 
contra fa Sar.ta Sede Apo1;tólicn, y fa­
vorecen la herejía y el cisma. 2.º'Los 
que sostienen, defienden y propagan 
doctrinas condena.das por la Iglesia, 
como, por ~iemplo, los orrorn::i conto­
niclos en el 8yllabH-s de ºPio lX y otros, 
reprobados J?Or sus antecesores losH.o­
manos Pontrfices. 3.0 J¡os que insul­
tan nl Vica.l'io lle Jesurristo sobre la 
tierra, á. losPrelaclos y st'tcorclotos, in­
ducienclo r.l pueblo fiel (i trn.tnrlos con 
tlesconfü.m~a y c1esprecio.4.º f;os r1no so 
mofan e.le los Sn.nLos, que Yel}eramos 
en nuestros altares, ó faltan n hi. Yor­
da.d histórica, atribuyémlolos opinio­
nes, sentencias y hechos íuconciliri.bles 
con su santidad. 5.0 Los que hacen 
burla de los Sacramentos de la Igle­
sia, y de las ceremonias y ritos clol 
culto católico. 6. 0 Todos aq nellos q ee 
mas 6 menos embozadamente vier­
ten opiniones y principios contrr.rios 
á la doctrina y moral cristiana. Y 
no tan sclo ofenden ó, Dios los que 
semejantes escrit.os léen, sin6 tam­
bién los que do cunlq uiér m.oclo con­
tribuyen á su publicnción y propa­
gación. 

Por último, después do promulga­
das las Reglas prácticas diotaclas por 
los Reverendos Obispos I~spo.nolos, con 
ocasión del segundo Congl'eso cntólico 
nacíonal, es un deber do los católicos 
abstenerse de la lectura de aquellos 
periódicos,que no se hallen sometidos 
á la p1évia censura, siomp1·e que en 
ellos se trate a~ materias reln.cionnclns 
con el dogma y la moral y con lo que 
atañe al régimen y gobierno de la 
Iglesia, y en particular, á lns cuestio­
nes que traen clivididos á los católi­
cos españoles. El cumplimiento, pues, 
de estos deberes negativos, 6 sea ele la 
más completa abstención por parte de 
los católicos, en lo que concierne á la 
lectura, publicación, propagación y 
sostenimiento ele los i:nalos periódicos, 
es remedio preventivo, el más seguro' 

para. evitar Ja mayo1· parte de los fn~ 
nestos estragos sociales de este vene­
no mortal. ¿Cuáles son los clebéres po­
sitivos en esta materia? Y a los indica.­
rémos otro clía. 

----·----
¡S~lmerón también deamomori~dol 

-1>:0:«-

¡Quién lo dijera! 
• Como el héroe del manoseado 

cuento <le los caiionazos, el seiior Sal­
merón hizo el segundo disparo sin ha­
cer tampoco blanco en el enemigo; pe­
ro dando, en crunbio, ocasión al jefe 
del gobierno de que le aplaudieran 
c.on l:ara, unanimidad todos los monár­
q nicos de la Cámari:i.. 

Váyase lo un.o por 10 otro. 
La discusifot sostenida á primera 

hora en petit comité se reproclujo ahora 
con grandes vuelos y mayores tonos. 

El sefior Salmerbn: Ruego que la. 
Cámara acuerde con arreglo á qué 
reglamento ha de regirse en lo sucesi­
vo. En virtud de fo que aquí se deci­
da, ya haré las obserYaciones que mi 
conciencia me demande. 

El Presidente: Los diputados alee­
.tos no pueden adoptar el acuerdo que 
pretende su seiloría. No hay, pu.Q.§.: ___ _ 
forma legal, mientras el Congreso no 
esté constituido, de accederá. los de-
::;eos del señor Salmerón. 

El sei1or Salmerón: Pues yo en­
tiendo que la Cámara está facultada 
para. escoger el reglamento. Lo con­
trn.rio sería una irritante imposición. 

La. reforma del reglamento ya sé 
que no puede acometerse hasta que 
esté constituido el Congreso, pero só 
también que éste, usando tle sns deJ'e­
chos soberanos, puede elegir un regla­
mento entre los varios que existen. 

Aqtú interviene el Sr. Saga~tn: 
-La pregunta del Sr. Salmerón 

es tan peregrina- clice-q ne nadie la 
entiende. ¿Qné regla.man~ nos rige? 
Pues el que rige; el que autoriza 1í 
S. S. para estar en ese 1 ugar y en vir­
tud del cual acaba de votarse la. mesa. 

;El Sr. Pedregal: ¡Qué reglamento! 
Nosotros estamos aquí en Yirtucl clo la 
ley· electoral. (Rumores). 

El Sr. Sagasta: (después de leer 
los n.rtículos del regla.mento referen­
tes á la reunión de los diputados elec­
tos). El reglamento que rige es el úl­
timo que, como las leyes, deroga to­
d0s los n.nteriores. La cuestión es clara 
como la 1 uz del día. La proposición de 
reforma habría de seguir los tr<íroites 
de toda proposición ele ley. ¿Póncle 
están las secciones? ¿Dónde las comi­
siones? 

Es increib1e que esto que lo saben 
los estndin.ntes de primer ailo ele ue­
recho se le haya olvidado al señor 
Salmerón (grandes risas y rumores 
entre los republicanos). 

El Sr. Salmerón no se convence 
¡quiá! Por el contrario, ]1abla de impo­
siciones, de limitación de los derechos 
<lel Congreso y de que los republica­
nos son los únicos que velan por los 
fueros del Parlamento. 

El debate va haciéndose más vivo; 
se cambian interrupciones mortifican­
tes; la mayoría se remueve inquieta. 
y desasosegada; los Tepu blicanos ha­
cen esfuerzos por no saltar; ol Sr. Sal-

-----------~ ------------------------~~ 


